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Introducción 

L o s M O T I N E S D E L ARROZ * o komesodo estallaron en u n 
caluroso atardecer del verano de 1918, en una pequeña aldea 
de pescadores — U o t s u — , y movilizaron cerca de un m i ­
llón de personas: jornaleros, obreros, campesinos, mineros, 
pequeños comerciantes, empleados y mujeres. Constituyeron 
quizás el movimiento popular espontáneo más grande de la 
historia del Japón. Durante su apogeo, l a fuerza policiaca 
fue paralizada en muchos pueblos y ciudades, y sólo con 
cincuenta m i l soldados los motines lograron ser reprimidos. 

Cuando se piensa en las consecuencias políticas y socia­
les de los Motines del arroz (cambio del gabinete, creci­
miento de movimientos populares, etc.), y se toma en cuenta 
la importancia de la época en que sucedieron, parece ex­
traño que sólo recientemente se hayan hecho unos cuantos 
estudios. 1 

* Cuando se trate de los motines del arroz en general, se utilizarán 
minúsculas; cuando se haga referencia a los ocurridos durante 1918, ma­
yúsculas. 

i Hasta el fin de la segunda Guerra Mundial la historiografía oficial 
del Japón ignoró totalmente el tema; porque para ella los movimientos 
populares, especialmente los contemporáneos, no podían ser objeto de una 
investigación académica. Las autoridades gubernamentales también pusieron 
muchas limitaciones para el estudio del tema. Por otra parte, los estudiosos 
no oficialistas tampoco dieron importancia al acontecimiento. Durante mu­
cho tiempo, entre la gente izquierdista japonesa predominó una evaluación 
negativa o simple indiferencia hacia este acontecimiento. Su argumento era: 
"los Motines del arroz no fueron un movimiento revolucionario porque no 
hubo participación de los socialistas". (Katayama Sen, "Hacia el decimo­
quinto aniversario de los Motines del arroz" en Statii i m e m u a r u i , p. 122.) 
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Los propósitos de este trabajo son, en primer lugar, des­
cribir lo más ampliamente posible los motines del arroz con 
base en las fuentes y los materiales disponibles; en segundo 
lugar, analizar sus características principales, causas y con­
secuencias para aclarar su significado en la historia del Ja­
pón. Este artículo tiene un carácter de estudio preliminar 
para una futura investigación sobre el mismo tema. 

1. M o t i n e s del a r r o z antes de 1 9 1 8 

E l motín del arroz es una explosión espontánea de des­
contento popular a causa del alza del precio del arroz, el 
alimento básico del pueblo japonés. Como la mayor parte 
de los levantamientos campesinos — h y a k u s h d - i k k i — este 
tipo de motín no presenta tradicionalmente una conciencia 
política, ni una organización bien definida, n i un liderazgo 

Esta situación influyó, sin duda, sobre la actitud que los estudiosos mar-
xistas adoptaron frente al acontecimiento. Posteriormente, Katayama Sen, el 
famoso dirigente del movimiento comunista japonés e internacional, criticó 
a los socialistas japoneses por este motivo en el artículo arriba señalado. 
Su crítica influyó notablemente sobre los estudiosos progresistas japoneses 
y Hosokawa Karoku miembro del Instituto Óhara de Investigaciones de 
los Problemas Sociales, empezó a coleccionar los materiales referentes a los 
ÍVÍotines del 3.rroz y publicó una parte de su estudio en forma de artícu­
los cero este trabaio fue interrumpido Dor la seeunda Guerra Mundial 
Después un eemipo dirisido cor los historiadores Inoue Kivoshi v Wata-
nabe Tooru lo continuaron v loeraron publicar K o m e f o d Z no kenk-fu 
(Estudios sobre los Motines del arroz) en cinco volúmenes (Yuhikaku, 
Tokio, 1956) . Posteriormente aparecieron artículos sobre el tema en algu­
nas revistas especializadas. Por ejemplo, Matsuo Takamaro, "Kyoto chiho 
no komesodo ni taisuru kanken no taisaku" (Medidas adoptadas por IES 
Autor id cides pürs los Motines del N i h o n s h i 
kenkyü, N° 2, 25, etc. Los dos volúmenes de Aoki Koji son también im­
portantes En ellos se presentan tablas cronológicas bastante amplias de 
los movimientos populares básicamente campesinos interesantes porcue ofre­
cen datos acerca del surgimiento y de la naturaleza de los Motines del 
arroz a partir de la última etapa del período Tokusawa Son H v a k u r h a -
i k k i no n e n j i t e k i k e n k y u (Estudios cronológicos de los levantamientos cam­
pesinos "> Shinsei-sha Tokvo 1966- M e i i i N o m i n s o u t s u no n e n i i t e h i k e n k - m 
(Estudios cronológicos de los disturbios campesinos del período Meiji), 
Shinsei-sha, Tokyo, 1968. 
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previamente establecido. Toma diferentes formas, de acuer­
do con la situación y la forma de persecución, desde una 
simple petición hasta un ataque violento a las tiendas o al ­
macenes de arroz, destruyéndolos y quemándolos. 

Durante la época de las guerras entre los señores feu­
dales (del siglo x i v al x v i ) , se registraron levantamientos 
de la población urbana que pretendían bajar los precios y 
anular los adeudos ( t o k m e i - i k k i ) . Estos levantamientos ur­
banos se pueden considerar como antecedentes de los moti­
nes del arroz, ya que se limitaban a algunas ciudades tra­
dicionales y no estaban relacionados tan estrechamente con 
el alza del arroz. E n el período Tokugawa, los motines del 
arroz no se registraron sino hasta mediados del siglo x v m . 
Aparecieron en la segunda mitad del siglo mencionado, 
cuando el número de los levantamientos campesinos se in­
crementó; y llegaron a ser frecuentes por primera vez durante 
la época de las' grandes hambrunas causadas por calami­
dades naturales durante el período Tenmei (1781-1788). 
Posteriormente, en los momentos críticos del régimen feudal 
centralizado, como en el período TempS (1830-1843), o 
después de haberse reiniciado el comercio exterior en 1859, 
se observó un aumento de los motines del arroz. 2 A l mismo 
tiempo, creció el número de los disturbios de los pobres 
tanto del campo como de la ciudad, que destruyeron las 
casas de los campesinos y comerciantes ricos y de los fun­
cionarios. Los motines del arroz presentaron varios elemen­
tos comunes con estos disturbios. 

E l alza del arroz puede darse no sólo por una mala co­
secha sino también por la especulación. Esta última presu­
pone la existencia de la economía mercantil y de cierta 
garantía para la empresa privada. Después de la Restaura­
ción Mei j i , aparecieron mejores condiciones para tal ope­
ración debido a la política del gobierno que protegía a los 
grandes propietarios de la tierra y prefería para las conce­
siones de importación y exportación del arroz a los grandes 

2 Inoue y Watanabe, K o m e s o d o no kenkyü, vol. 5, pp. 316-330. 
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comerciantes. Las frecuentes movilizaciones militares y el 
crecimiento de la población urbana contribuyeron también 
a la especulación. 

Por lo tanto, fue natural que se produjeran muchos mo­
tines del arroz durante el período M e i j i (1868-1911). Según 
la tabla cronológica de A o k i K o j i , hubo 201 durante ese 
período, 124 de los cuales tuvieron lugar en la zona urba­
na. 3 Aunque se considera comúnmente que los motines del 
arroz son fenómenos urbanos, su número en las áreas rura­
les también fue considerable. Las regiones en las cuales ocu­
rrieron con mayor frecuencia fueron las de H o k u r i k u , 
Tohoku, Chugoku y K i n k i . L a primera región no tenía con­
diciones favorables para la agricultura e históricamente 
sufrió de malas cosechas y, en consecuencia, de hambrunas. 
E n la región de H o k u r i k u , que era arrocera y exportadora 
de arroz, se establecieron relativamente temprano las rela­
ciones mercantiles y ciertos comerciantes podían controlar el 
precio de arroz. Esta situación perjudicó a la población no 
agrícola de la misma región. Hasta hace poco tiempo (qui­
zá hasta l a actualidad), estas dos regiones se consideraron 
en el Japón como subdesarrolladas. E n cambio, las regiones 
de K i n k i y Chügoku se caracterizaron por el alto grado de 
comercialización de la producción agrícola. E n la región 
de K i n k i especialmente se desarrollaron va desde la época 
premoderna las industrias manufactureras y caseras.4 

H u b o tres ocasiones durante el período M e i j i en que los 
motines del arroz fueron muy importantes: en 1875-80; 1890 
y 1897-98. E n todas las ocasiones la causa principal que los 
provocó fue el alza del arroz a causa de una mala cosecha 
o de ciertas dificultades en el transporte del arroz y otros 
productos debidas, por ejemplo, a una nevada copiosa. 

s M e i j i nómin s o j o no . .. 
* En la distribución geográfica de los motines del arroz se observó un 

:ambio desde el período Tokugawa al período Meiji. Durante el período 
fokugawa, tuvieron lugar con mayor frecuencia en las regiones de To­
ando del este, Hokuriku y Tohoku. En los primeros años del Meiji se 
oncentraron básicamente en la región de Hokuriku. 
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E n seguida haremos una breve presentación de algunos 
ejemplos de motines del arroz, ocurridos durante el período 
M e i j i . 

E n primer lugar, examinaremos dos ejemplos, uno fue 
una petición pacífica y el otro un motín violento: 

a ) En agosto de 1870, en el poblado de Tode, decenas de 
personas hambrientas hicieron una petición a las familias ricas. 
En la aldea de Higashi-Goi del mismo distrito, alrededor de 
doscientas personas se reunieron frente a la casa del señor To-
mura (una persona rica) para pedir su ayuda.* 

b ) En 1876, también en agosto, antes de la época de la 
cosecha, varios centenares de mujeres atacaron los almacenes 
de arroz destinados a la exportación, en el pueblo de Uotsu.6 

En el mismo año, alrededor de quinientas mujeres pobres se 
dirigieron hacia las casas de los comerciantes de arroz y des­
truyeron los muebles como protesta contra el alza del arroz 
en el pueblo de Ueichi. En el pueblo Yomo, la masa de gente 
pobre atacó a los ricos y a los comerciantes de arroz, temien­
do morir por hambre, demandó auxilio y destruyó edificios y 
otros bienes.7 

E n 1890, hubo una considerable alza del precio del arroz. 
E n la segunda mitad del año de 1889, un koku 8 de arroz 
costaba alrededor de cinco yen? pero en enero de 1890, el 
precio había subido hasta siete y e n con 84 sen.w Mes a mes, 
continuó subiendo y en junio llegó a un precio de diez y e n 
con 90 sen. N o obstante, luego se mantuvo al mismo precio 
y hacia septiembre empezó a bajar lentamente gracias a la 
importación de arroz del extranjero, en primer lugar, y en 

« Aoki, M e i j i . .., p. 54. 
8 Se situó en la provincia de Niigata. Como veremos más adelante, la 

aldea de Uotsu se destacó por la frecuencia de los motines del arroz. Los 
Motines del arroz de 1918 también se iniciaron en la aldea. 

i Aoki, M e i j i . .., p. 55. 
s K o k u (unidad de capacidad) = 180 litros. 
9 Yen (unidad de moneda). Actualmente $1 US = 300 yens. El yen 

se devaluó en la época de posguerra hasta alrededor de 1/300 parte de su 
valor. Por lo tanto $1 US = 1 yen. 

1 0 1 sen = 1/100 yen. 
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segundo, la perspectiva de una buena cosecha. Los motines 
del arroz de ese año reflejaron exactamente el alza y la 
baja del precio del arroz: se difundieron ampliamente en 
junio, julio y agosto, y desaparecieron en septiembre. 

" A b r i l , el precio del arroz -9.38 j e n por k o k u . E n la 
ciudad de Otsu de la provincia de Shiga, las 130 personas 
más pobres fueron forzadas a ayunar durante tres o cuatro 
días. Las que se encontraban en una situación un poco me­
jor, pasaron los días tomando un atole de arroz muy delga­
do" , según la información del periódico del día seis de abril . 
E l día 17, en la provincia de Ni igata las cuatrocientas 
esposas de los pescadores atacaron violentamente a las tien­
das de arroz. E l motín pareció como si hubiera sido planea­
do previamente porque, "aunque el 8 0 % de los participan­
tes eran mujeres y aunque destruyeron e hicieron cuantos 
desórdenes quisieron, no se robó n i un grano de arroz n i un 
pedazo de mueble roto". ( N i i g a t a S i m b u n . ) L a causa prin­
cipal de este acto violento fue que "los viles comerciantes 
de arroz hicieron subir su precio por la especulación y al­
macenaron una considerable cantidad de arroz para obtener 
un gran beneficio". Efectivamente, los comerciantes de arroz 
redujeron la cantidad del arroz en el mercado local, especu­
lando en los mercados centrales. Cuando la población de su 
región estaba hambrienta, exportaron el arroz hacia las gran­
des ciudades. Además, "se pusieron de acuerdo para sus­
pender totalmente la venta del arroz a crédito". 1 1 " P o r lo 
tanto, l a gente pobre que ahora tenía que comprar a diario 
en efectivo una pequeña cantidad del arroz a un precio ele­
vado quedó muy descontenta." 1 2 

E n los motines del arroz de 1890, se observó un incre­
mento cada vez mayor del grado de violencia. E n junio en 
la isla de Sado tuvo lugar una serie de brutales motines: 

1 1 En la época tratada fue común la venta de artículos de uso coti­
diano a crédito. Normalmente se hacía la cuenta dos veces al año: en julio 
y diciembre. 

™ T o k i o N i c h i n i c h i , citado en Aoki, M e i j i . . . , pp. 98 s. 
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El 28 de junio, en el pueblo de Ebisu de la isla de Sado, 
doscientos hombres pobres destruyeron tiendas de arroz. Esto 
se extendió luego a los pueblos vecinos de Sawane, Kawarada, 
Shinmachi y otros. El 30, en el pueblo de Aikawa se levanta­
ron dos mil mineros y pobres, y destruyeron 66 casas. Aparte 
del alza del arroz, se presentó, como una de las causas del 
acontecimiento, el problema de la elección de diputados que 
se había citado para el día siguiente.13 

Cuadro 1 

M O T I N E S DE A R R O Z D E L PERÍODO M E I J I 

Década 
Núm. de m o t i n e s de a r r o z 

T o t a l U r b a n o R u r a l 

T u v i e r o n l u g a r con 
- m a y o r frecuencia en 

las regiones 
N o t a 

1868-1877 30 10 20 Hokuriku; Chu-
goku; Tohoku. 

1878-1887 28 10 18 Hokuriku; Kinki. 

1888-1897 117 93 24 Hokuriku; Toho­ Concentrados 
ku; Kinki; Chu- en 1890 y 97 
goku. 

en 1890 y 97 

1898-1907 22 8 14 Hokuriku; Toho­ Lo mismo en 
ku; Chugoku. 1898. 

1908-1911 3 2 1 

Total: 201 124 77 

Fuente: Aoki, M e i j i . . ., p. 159. 

Como es claro por las informaciones arriba presentadas, 
los motines del arroz de 1890 tuvieron una mayor magni­
tud y ciertos aspectos violentos en comparación con los an­
teriores. Los motines del arroz de la isla de Sado, que se 
presentaron como los más extensos entre los de ese año, por 
ejemplo, fueron suprimidos sólo con la intervención de la 
fuerza militar, aunque ésta no organizó ninguna acción re-

« Aoki, M e i j i . .., p. 100. 
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presiva concreta." Muchos pueblos, aldeas y ciudades de las 
regiones de Tohoku, H o k u r i k u , Chugoku y K i n k i fueron 
afectados por los motines del arroz de 1890. 

E l desarrollo de los motines del arroz de 1897 fue se­
mejante al de 1890: comenzaron en la provincia de Toyama 
en el puerto local de Uotsu, y luego se extendieron a los 
poblados mayores y a las ciudades. L a causa principal de 
los disturbios fue el alza de precios debido a la escasez del 
arroz, como consecuencia de las malas cosechas de los años 
1896 y 1897. Sin embargo, en esta ocasión, los motines tu­
vieron lugar de manera concentrada en los meses de sep­
tiembre y octubre, y en general eran menos violentos que 
los de 1890. 

Quizá porque fueron tomadas más pronto las medidas 
para evitar la especulación y la detención del arroz para la 
venta posterior. Sólo en el pueblo de Iida ocurrieron distur­
bios prolongados desde el primero hasta el cuatro de septiem­
bre, y se observaron ciertos actos violentos que fueron con­
trolados por la policía militar. U n a característica destacada 
de los motines de arroz de esta ocasión fue que antes de 
ellos se desataran huelgas de obreros y después se llevaran 
a cabo muchas disputas sobre el arrendamiento de la tie­
rra, aunque no se observó ninguna combinación entre estos 
movimientos populares organizados y los motines del arroz. 
Los movimientos populares en Japón estaban a punto de 
entrar en una nueva etapa como las protestas en formas 
organizadas y legales. 

Para una mejor comprensión de los motines del arroz de 
1918, tal vez es útil examinar brevemente el acontecimiento 
de H i b i y a , que ocurrió en 1905 en la ciudad de Tokio . 

E l cinco de septiembre, un grupo derechista descontento 
por el tratado de Paz de Portmouth, organizó una asamblea 
copular en el parque de Hib iya en Tokio . Cuando se reunió 
:oda la gente estalló el descontento acumulado a causa de 
os sacrificios forzados realizados durante la época de la 

» I b i d . 
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guerra, y la masa se levantó en motín, atacando y queman­
do la residencia del primer ministro, delegaciones de la po­
licía, el edificio del periódico K o k u m i n S h i m b u n , tranvías, 
etcétera. H u b o encuentros con la fuerza policiaca. A l día 
siguiente se estableció en T o k i o el estado de sitio. L a opi­
nión pública se controló severamente y los periódicos fueron 
sometidos a l a censura. E n el transcurso de este aconteci­
miento hubo quinientos heridos, diecisiete muertos y dos m i l 
arrestados, de los cuales 87 fueron encontrados culpables y 
sentenciados por las autoridades. L a mayoría de ellos eran 
artesanos, jornaleros, conductores de rikisha y también al­
gunos obreros industriales. A pesar del control de l a pren­
sa, las noticias sobre este acontecimiento se difundieron rá­
pidamente por todo el país, y en medio de grandes disputas 
laborales en varias fábricas y minas, en enero de 1906, el 
gabinete del Premier Katsura tuvo que renunciar. 1 5 E l motín 
fue iniciado bajo la iniciativa derechista; sin embargo, se 
presentaron muchos aspectos comunes entre éste y los moti­
nes del arroz de 1918. 

2. M o t i n e s del a r r o z de 1 9 1 8 

Durante la primera Guerra M u n d i a l , la economía japo­
nesa sufrió al principio cierta depresión debido a la reduc­
ción del mercado europeo para los bienes de consumo de 
lujo y también a la escasez de las materias primas importa­
das, maquinaria y otros productos industriales. Sin embargo, 
a partir de 1916, las industrias japonesas empezaron a cre­
cer rápidamente, aprovechando la decadencia de la oferta 
de mercancías europeas en los mercados chino y del este de 
A s i a . 

En proporción con el crecimiento extraordinario, l a in­

flación también progresó. Según los datos de W . W . Lock¬

wood, desde 1914 hasta 1919, el precio del total de las mer¬

" N i b o n r e k i s h i d a i j i t e n , Kawade shobô. 
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candas vendidas aumentó alrededor de un 150%. 1 6 Los pre­
cios subieron rápidamente mientras los salarios se incremen­
taron con lentitud. E n el cuadro 2 se muestran las diferencias 
en las tasas de crecimiento de los precios y salarios. 

Cuadro 2 

ÍNDICES DE PRECIOS, SALARIOS Y D E L C O S T O DE L A V I D A 

Año I n d i c e de precio * I n d i c e de s a l a r i o s * 
I n d i c e del cos­

t o de l a v i d a 
en T o k i o b 

1912 100 100 
1913 101 102 
1914 99 102 100 
1915 94 101 93 
1916 109 104 101 
1917 145 102 127 
1918 200 157 174 
1919 238 224 217 

a Reischauer y otros, E a s t A s i a . The modern T r a n s f o r m a t i o n , p. 527. 
b Allen, A S h o r t Economic H i s t o r y of M o d e r n J a p a n , p. 182. 

E l alza del precio del arroz, cuyos síntomas habían apa­
recido ya desde mediados de 1917, continuó de manera ame­
nazante en 1918. Las simples llamadas de atención del mi­
nistro de Agricultura y Comercio a ciertos comerciantes de 
arroz para que no se especulara, no fue suficiente para evi­
tar l a explosión del descontento popular. E l cinco de mayo, 
el gobierno asignó a cuatro grandes comerciantes de arroz: 
Mitsui-bussan, Suzuki, Yuasa e Iwai, como compañías of i -
:iales de importación de arroz. Esta medida no sólo no fue 
¡uficiente para bajar el precio del arroz, sino que añadió 
i n nuevo motivo para el alza de su precio. Entonces única-
nente estas compañías monopolizaron l a importación del 

" Lockwood, W., ed., The S o c i a l a n d Economic D e v e h p m e n t of J a p a n , 
rinceton Up, p. 39. 
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arroz. E l impacto psicológico de esta situación fue muy 
importante para la masa de consumidores. 

E n el atardecer del día 22 de julio, en el barrio de pes­
cadores del pueblo de Uotsu, el "epicentro" tradicional de 
los motines del arroz, de gran extensión, muchas mujeres 
estaban reunidas y comentaban después de su jornada como 
cargadores del puerto acerca del aumento del arroz. Su tra­
bajo del día consistía en embarcar las bolsas del arroz para 
exportar a las ciudades del centro. Ellas acordaron protes­
tar contra el embarque del arroz que, según ellas, ocasio­
naba el alza de su precio. A la mañana siguiente, se re­
unieron en la playa y a pesar de la orden de la policía de 
dispersarse, se dirigieron hacia la oficina municipal y las 
residencias de los ricos, pidiendo auxilio y compasión. Así, 
comenzaron los motines de arroz que se extendieron en más 
de trescientos lugares de casi todas las provincias y distritos 
especiales 1 7 durante cerca de dos meses. 

Los datos estadísticos sobre los Motines del arroz son 
todavía diversos. N o obstante, aquí adoptamos básicamente 
las cifras que se presentan en Komesódo n o kenkyü: 

Número de provincias y distritos especiales en donde 
tuvieron lugar los motines de arroz 42 

Número de aldeas, pueblos y ciudades 368 
(177-153- 38) 

Número de lugares a donde fueron enviadas las tro­
pas de la fuerza armada 107 

Número de personas consignadas 7 776 
Número de personas sentenciadas culpables 5 112 a 

Número de participantes 
En total, más de un millón de personas b 

» N i h o n r e k i s b i , I w a n a m i . 
" N i h o n no r e k i s h i , c h u o k b r o n . 

Los motines de arroz con mayor número de participan­
tes tuvieron lugar en este año en las regiones de Tokai , 
K i n k i , Kanto, Kyushu. Entre las provincias y distritos es-

" Hokkaido, Tokio. Osaka y Kioto. 
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pedales, los siguientes se distinguieron por la cantidad de 
la gente que participó en los motines: A i c h i , Tokio , Fukuo-
ka, Hyogo, Osaka, Fukushima, Hiroshima. E l cuadro 3 pre­
senta la distribución geográfica de los motines de arroz se­
gún la fecha en que ocurrieron. D e éste se desprende que 
el total de los motines es mayor que el número de zonas 
afectadas, señalado arriba, lo cual indica que en el mismo 
sitio tuvieron lugar más de dos veces. 

Se pueden destacar tres etapas en este movimiento que 
sacudió casi todo el país. L a primera etapa comenzó con la 
asamblea de esposas de pescadores el 23 de julio y duró 
hasta el 9 de agosto. Durante este período, los Motines del 
arroz eran limitados en magnitud y se concentraban en las 
aldeas de pescadores y puertos locales. Se difundieron pri ­
mero dentro de la provincia de Toyama, luego, después el 
día 7 de agosto cuando la población se enteró del aconte­
cimiento por medio de algunos periódicos centrales, se ex­
tendieron en diferentes partes del país. 

Durante la segunda etapa, que duró hasta el 16 de agos­
to, se extendieron por todo el país y también a grandes 
ciudades y pueblos. Los motines de mayor envergadura tu­
vieron lugar en esta etapa, donde se observó la participa­
ción radical de miembros de las comunidades segregadas 1 8 

así como el surgimiento simultáneo de huelgas de emplea­
dos municipales y de obreros. L a última etapa duró del 16 
de agosto al 12 de septiembre cuando hubo los Motines del 
arroz en ciudades menores y aldeas. A l mismo tiempo, se 
suscitaron varios conflictos laborales en las minas y dispu­
tas en relación al arrendamiento de la teirra en las zonas 
rurales. E n seguida veremos diferentes tipos de los Motines 
del arroz acaecidos en 1918. 

i» Comunidades segregadas — t o k u s h u - b u r a k u — . Comunidades de los 
età e b t n t n quienes constituyeron y constituyen una casta endogàmica discri­
minada dentro de la sociedad japonesa desde hace muchos siglos. Profe­
siones, tales como la de carnicero, curtidor y verdugo se consideraban ex­
clusivamente suyas. Para más detalles ver: Wagatsuma y otros, Japanese 
i n v i s i b l e r a c e . 
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a) M o t i n e s del a r r o z en aldeas de pescadores 
y p u e r t o s locales 

E n la primera etapa se concentraron básicamente en la 
provincia de Toyama, y luego se extendieron en la de Ishi-
kawa, Shimane y en las regiones de Shikoku y Sanyo que 
eran zonas donde había poca tierra para la agricultura y 
donde existían concentraciones de población en las orillas 
del mar para la pesca y el comercio costero; o las regiones 
arroceras de donde exportaban el arroz hacia las grandes 
ciudades. 

Después del disturbio del 23 de julio Uotsu, se difundió 
una atmósfera amenazante entre los pequeños pueblos ve­
cinos. Finalmente, al día siguiente de la declaración oficial 
de la expedición a Siberia, estallaron nuevamente con ma­
yor energía, entonces en el pueblo de N i s h i Mizuhashi : 

A las siete de la noche del tres de agosto, doscientas amas 
de casa se reunieron en la playa, se dividieron, se organiza­
ron en tres grupos y atacaron las casas, primero, del jefe de 
pescadores, segundo, la gente rica y, tercero, de los comercian­
tes de arroz y los otros que almacenaban y detenían gran can­
tidad de arroz. Ellas demandaron que no se vendiera el arroz 
fuera del pueblo y que bajaran el precio, tomando en cuenta 
esta situación especial. Cuando su súplica no fue aceptada, di­
jeron en tono amenazante que quemarían sus casas y matarían 
a toda su familia. 1 9 

A l día siguiente, ocurrió un motín en Higashi Mizuhashi : 

Habitantes de este pueblo también son básicamente pesca­
dores. Están en una situación peor debido a la mala pesca en 
estos años y al bajo resultado de la pesca en alta mar a donde 
se enviaban como trabajadores temporales. A l oír del motín en 
Nishi Mizuhashi, la gente empezó a agitarse. Súbitamente a las 
7 de la noche se reunieron más de ochocientas personas, sólo 

\ 
i» T o k i o A s a h i s h i n b u n , 5-VIII-1918. Citado en: Fujimoto, ed., N i h o n -

s h i . Shiryò ensbü, p. 374. 
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mujeres y niños mayores de diez años, en el barrio de pesca­
dores y, divididos en grupos, se dirigieron hacia las casas del 
jefe, de los delegados municipales y de la gente honorable e 
influyente para pedir un auxilio urgente. Además, atacaron 
a las casas de los comerciantes de arroz y los amenazaron di­
ciendo: " E l precio del arroz subió porque ustedes lo exporta­
ron a las otras regiones, de ahora en adelante, si ustedes lo 
vuelven a hacer, no los dejaremos en paz." A pesar de la se­
vera vigilancia policiaca, el tropel de mujeres no le hacía caso, 
apoyándose en su fuerza numérica. El pueblo entero estaba 
envuelto en el motín. Fue únicamente en la medianoche, cuan­
do la tranquilidad volvió al pueblo.20 

A l día siguiente, el motín resurgió de nuevo. E l jefe 
municipal envió un telegrama apresuradamente al Almacén 
Nacional del A r r o z solicitando un despacho urgente. M i e n ­
tras tanto, los rebeldes establecieron su "cuartel general" 
en un templo budista. 

E l día seis, motines de arroz tuvieron lugar en Name-
rikawa, donde los principales participantes eran hombres. 
Aquí también se repitió más o menos el mismo curso de 
acontecimientos: por la noche, se dispersaron por sus casas, 
al día siguiente, parecía que todo había pasado ya; pero el 
motín resurgió el ocho, cuando un barco entró para embar­
car m i l bolsas de arroz. Inmediatamente, los habitantes del 
puerto, tanto mujeres como hombres, se reunieron y pro­
testaron contra l a compañía Nichibei , que finalmente tuvo 
que abandonar la idea de llevarse el arroz. 2 1 

Muchos acontecimientos parecidos ocurrieron en varios 
poblados, no sólo de la misma región sino también en otras 
más retiradas. L a gente de todo el país se enteró de ellos 
rápidamente gracias a los periódicos locales y centrales que 
hacia esta época habían logrado tener una considerable 
circulación. 

2 0 O s a k a Y o m i u r i , 7-VIII-1918. Citado en: Konishi Shiro, ed., Z u s e t s u 
N t h o n b u n k a s h i . T a i s b d Sb'owa j i d a i , p. 46. 

- 1 Katayama, o p . c i t . , p. 124. 
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b) M o t i n e s del a r r o z en las ciudades 

Entre el diez y el veinte de agosto en casi todas las ciu­
dades importantes tuvieron lugar motines del arroz. Por 
ejemplo: 

Agosto 10 Nagoya, Kioto . 
11 Osaka, Kobe. 
13 Tokio , Fukushima, Toyohashi, G i f u , Otsu, 

Toyama, Takaoka, Kanazawa, Fukui , W a -
kayama, Sakai, Amagasaki, Hime j i , Okaya-
ma, Onomichi , Kure , Hiroshima, Tottori , 
Takamatsu, Marugame, M o s h i . 

14 Hamamatsu, Okazaki , N a r a , Fukuyama. 
15 Matsuyama, Joji, Sendai, Wakamatsu, Y o -

kihama, Yokisuka, K o f u , Tsu. 
16 Shimonoseki, K o k u r a . 
17 Ni igata , Nagaoka, Nagano. 
20 Saseho, Kumamoto, Matsue, Oogaki . 

Examinaremos algunos ejemplos para obtener una idea 
de su magnitud. 

N a g o y a 

Desde el 10 hasta el 12 de agosto, cada noche hubo reu­
niones populares y disturbios que finalmente terminaron 
en un choque abierto con las fuerzas militares. E l día diez, 
al atardecer, se reunieron cerca de veinte m i l habitantes de la 
ciudad en el parque Tsurumi y realizaron una asamblea im­
provisada, demandando la baja del precio del arroz y dona­
tivos de la gente rica. Luego se dirigieron hacia diferentes 
tiendas de arroz y las destruyeron. E l día doce cerca de las 
once de la noche, después de la reunión popular, la masa 
agitada se dirigió hacia la Central de Cambios de arroz don­
de se enfrentó a la policía militar montada a caballo. 2 2 

22 N i b o n no r e h i s h i , Chuokoron, p. 176; Katayama, o p . c i t . , pp. 130¬
132. 
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Fue en una época cuando hacía mucho calor y la gente 
salía a la calle e iba a pasear al parque para refrescarse, 
como era costumbre, situación que favoreció la comunica­
ción directa y más frecuente entre los habitantes y el sur­
gimiento de asambleas espontáneas. 

K i o t o 

E n Kioto , la población de la comunidad segregada ini­
ció los Motines del arroz. E l día diez, l a gente de la comu­
nidad de Yanagihara, armada con barras, atacó a las grandes 
tiendas de arroz. Su número aumentó en el camino, absor­
biendo a nuevos grupos de habitantes. Alrededor de ocho­
cientas personas, dividiéndose en algunos grupos, amenazaron 
a los comerciantes de arroz de toda la ciudad, obligándolos a 
vender el arroz a treinta sen por 1.81 de arroz. Exigieron 
la baja del precio del arroz, donativos, y al mismo tiempo 
acusaron de conspiración al gobierno municipal con los es­
peculadores. Posteriormente, atacaron los edificios oficiales, 
pararon los trenes urbanos y cortaron los cables de la elec­
tricidad. E l jefe de la policía tuvo que presentarse frente a 
la masa y anunciar la venta de cerca de diez m i l bolsas de 
arroz a un precio de veintiún sen por 1.81. Esta medida y 
la fuerza de represión que consistía en cincuenta soldados 
de caballería y ciento veinte de infantería lograron paci­
ficar los Motines del arroz de Kio to . 

Osaka 

Aquí los motines de arroz comenzaron con una reunión 
popular, organizada por la sección de Osaka del Partido 
K o k u m i n en auditorio público de Tennoji, el atardecer del 
día once. Después de una discusión acelerada sobre el alza 
del precio del arroz, miles de personas se dirigieron hacia 
las grandes tiendas de arroz como Tenshin. Llegaron a ser 
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más y más radicales. E n total, alrededor de doscientos cin­
cuenta expendios de arroz fueron atacados durante los días 
once, doce y trece. 

Por otra parte, la gente rica de la ciudad de Osaka pre­
ocupada por su propia seguridad, trató de prevenir una 
mayor radicalización de los motines de arroz y decidió re­
coger un donativo de un millón de y e n entre ellos, para 
organizar la venta del arroz barato: 24 koku del arroz dia­
rio a un precio de 30 sen por 1.81. durante 500 días. 2 3 

Durante los tres días en que tuvieron lugar los Motines 
del arroz, centenas de miles de habitantes participaron en 
actos violentos. E n la media noche del día trece, las fuerzas 
militares interrumpieron este proceso creciente y sometieron 
a l a masa rebelde rigurosamente, arrestando a más de qui­
nientas personas. 

Kobe 

Los Motines del arroz en Kobe, uno de los puertos in­
ternacionales más importantes de Japón, fueron los más 
radicales. Atacaron sistemáticamente a las tiendas y almace­
nes de arroz y otros edificios del "nuevo rico" Suzuki, quien 
era odiado por toda la población y visto como el principal 
especulador del arroz en todo el país. Suzuki Mosaburo, 
entonces reportero del periódico T o k i o nichinichi™ escribió 
al respecto: 

Esa noche, toda la ciudad de Kobe se encontró en medio 
del motín. Por la calle principal de Sakae-machi, pasaron uno 
tras otro grandes grupos de personas, al son de gritos de gue­
rra. Quemaron la residencia anterior del comerciante de arroz 
Suzuki, que estaba situada en la calle de Sakaemachi número 
cuatro. Quemaron también el edificio de Heishin-kan (en el 
cual estaba la oficina administrativa de arrendamiento de ca­
sas, próspera gracias al sufrimiento de los pobres); la Hyógo 

23 Katayama, o p . c i t . , pp. 127 s. 
2* Posteriormente llegó a ser líder socialista. Después de la segunda 

Guerra Mundial, fue elegido presidente del Partido Socialista Japonés. 
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Refinería de Arroz, propiedad de Suzuki; la Kobe Siderúrgica, 
situada en la playa de Fikiage-waki-no-hama; la Kobe Finan­
ciera Hipotecaria, e t c . . Cuando el fuego atacó la tienda de 
arroz principal de Suzuki, ex Gran Hotel, se escucharon gritos 
de triunfo.2 5 

Paralelamente, alrededor de quinientos obreros de la 
Compañía Mitsubishi de construcción de barcos comenzaron 
un sabotaje en demanda de un aumento de salarios que 
terminó con éxito. 

L a violencia continuó también el trece. Los motineros 
atacaron también al barrio de licencia donde estaban ence­
rradas muchas mujeres humildes. L a destrucción del barrio 
y la liberación de las prostitutas fue uno de los aspectos de 
los Motines del arroz que se observaron en ciertos lugares. 

E n resumen, más de veinte m i l personas participaron en 
este disturbio. Durante toda la noche del trece, hubo encuen­
tros de los motineros con las tropas y la policía. Durante 
todo el día siguiente se mantuvo una vigilancia policiaca 
muy rigurosa. 

También hubo muchos motines urbanos de importancia: 
en Tok io , se organizaron varios mítines en distintas par­
tes de la ciudad; hubo protestas no sólo contra los especu­
ladores de arroz, sino también contra el gabinete de Terau-
chi, contra el ministro de agricultura y comercio y contra 
los "nuevos ricos". E n Amagasaki, los empleados munici­
pales se fueron a una huelga por un aumento de sueldo al 
mismo tiempo que ocurrían los motines. E n K u r e y M a i -
zuru, obreros de la Industria Mi l i ta r del Estado se unieron 
con los motineros. 

c) C o m u n i d a d e s segregadas y M o t i n e s del a r r o z 

E n los Motines del arroz tanto urbanos como rurales, l a 
gente de comunidades segregadas tuvo un papel bastante 
activo. E n Osaka igual que en Kioto , la gente que prime-

2= N i h o n no r e k t s b i , Chuokoron, pp. 117 .r. 
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ro se levantó pertenecía a estas comunidades, y cuando ellos 
participaron, los motines tendieron a tomar un carácter más 
combativo. Su situación discriminada e inestable llegó a ser 
más difícil debido a la inflación y a la creciente conciencia 
acerca de su emancipación. Esto los hizo más radicales y 
decididos. Además, el hecho de que vivían formando una 
comunidad fue también positivo para un movimiento a base 
de unidades residenciales como los motines de arroz. A l mis­
mo tiempo, las autoridades trataron de acentuar la violencia 
de la gente de comunidades segregadas para crear barreras 
entre la masa de la población. Más del diez por ciento de 
los consignados fue de las comunidades segregadas Las dos 
personas sentenciadas a la pena capital en última instancia 
pertenecían a e l las . " 

d) M o t i n e s del a r r o z en aldeas 

Anteriormente se consideraba que los Motines del arroz 
en las aldeas no fueron muchos, pero en realidad fueron tan­
tos como en las ciudades. Gracias a la inflación y al alza del 
arroz, los terratenientes obtuvieron grandes beneficios, mien­
tras los campesinos pobres, arrendatarios y especialmente los 
trabajadores agrarios, jornaleros y artesanos rurales sufrieron 
hambre. A l pagar la renta, o el impuesto y la deuda, y al 
separar para las semillas, no quedaba la cantidad suficiente 
siquiera para alimentar a la famil ia durante un año. En al­
gunas ocasiones, disputas arrendatarias se radicalizaron y 
llegaron a combinarse con los Motines del arroz. Éstos estu­
vieron dirigidos en las zonas rurales no sólo contra los co­
merciantes de arroz sino también contra los grandes terrate­
nientes, prestamistas y otra gente rica. E n este aspecto, se 
presentó cierta similitud con los motines campesinos de la 
última etapa del período Tokugawa y del principio del M e i -
ji . Los motines que examinamos tuvieron lugar principal-

2<s I b i d . , p. 180; Tanuma Hajime, "Komesodó. Shakat-undó no harten", 
en N i h o n r e k t s h i , Iwanami, pp. 156-167. 
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mente en el tercer período bajo la influencia de los Motines 
del arroz de una ciudad vecina o bien independiente. 

e) M o t i n e s del a r r o z en m i n a s 

L a tercera etapa de los Motines del arroz estuvo carac­
terizada por revueltas en varias minas. E l 17 de agosto, en 
la mina de Okinoyama de la provincia de Yamaguchi y 
en la de Minefu j i de la de Fukuoka, disputas laborales 
por un aumento de sueldo se convirtieron en motines. E n 
la ciudad de Ube, donde se hallaba la mina Okinoyama, 
miles de mineros junto con los habitantes pobres destru­
yeron la residencia del dueño de la mina, tiendas de arroz 
y de sake, y luego quemaron prostíbulos. E l día siguiente, 
llegaron las tropas. Los mineros resistieron con dinamita 
hasta las cuatro de la mañana del día 19. Murieron trece 
personas, dieciséis fueron heridas gravemente, y varias ¿tires-
tadas. U n día después, los insurrectos atacaron la prisión 
loc3.1 psrs. libcrsr 3. sus dirigentes. Nuevamente se desenca­
denó la lucha. Finalmente las tropas lograron dominar la 
situación y 1 828 personas más fueron arrestadas. 

Posteriormente, los motines se extendieron a diversas 
minas. Ocurrieron muchos encuentros violentos entre los in­
surrectos, principalmente mineros, y las tropas. E n la mina 
de Kai j ima, de la provincia de Kaga , los mineros demanda­
ron un aumento de sueldo de 30%; la baja de los precios 
en la tienda de raya y la libertad de compras en otras tien­
das. Cuando vieron que estas demandas no eran satisfechas 
por el dueño de l a mina, dinamitaron su casa, destruyeron 
los tiros de la mina y cortaron los cables eléctricos. Además, 
capturaron al vicepresidente de la compañía como rehén, 
quien fue liberado posteriormente por las tropas. 

A partir del 2 de septiembre, el centro de los Motines 
del arroz se trasladó a las minas de la región de Kyushu. 
E n las grandes minas como M i i k e , del pueblo Omuta, ocu-
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rrieron disturbios de gran magnitud con la participación de 
decenas de miles de personas. 

E n efecto, los Motines del arroz en las minas fueron más 
violentos y su fuerza destructiva fue mayor que en ciudades. 
Los mineros disponían de dinamita y la utilizaron en los 
combates. E n la resistencia contra las tropas, se escondieron 
en los túneles, donde tenían ventaja de orientación. A l 
mismo tiempo, la represión fue también brutal y sin mise­
ricordia. 

3. Características p r i n c i p a l e s de los M o t i n e s 
del a r r o z de 1 9 1 8 

Antes de examinar las características específicas de los 
Motines del arroz de 1918, analizaremos a aquellas comu­
nes a todos los motines del arroz. 

Aunque en muchas ocasiones los motines del arroz sur­
gieron el mismo día y hasta en l a misma hora en distintos 
lugares, y aunque representaron más o menos la misma for­
ma, no habían sido organizados previamente. Eran movi­
mientos básicamente espontáneos. Si hubo cierta uniformi­
dad de conducta, se puede explicar por la tradición popular 
de protesta y por la semejanza de la situación en que se 
desarrollaron estos motines: amenaza a la subsistencia de la 
población pobre. Naturalmente, no hubo organización per­
manente n i liderazgo establecido. Después del estallido de 
un motín, a veces se intentó establecer un "cuartel general" 
o mantener una "asamblea permanente" en determinado si­
t io , 2 7 generalmente duraron muy poco tiempo y en el mejor 
de los casos no más de una semana. H u b o u n ritmo pecu­
l iar : empezaron siempre al atardecer; llegaron a su apogeo 
hacia la medianoche y luego se calmaron. E n l a mañana si­
guiente, se mantuvo un ambiente turbulento que llegaba a 
convertirse nuevamente en motín al atardecer. L a época tra­
dicional en que estos motines tenían lugar era el mes de 

" S u p r a , p. 18. 
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agosto, cuando la reserva del arroz escaseaba. E l surgimien­
to de los motines del arroz en las aldeas de pescadores y su 
extensión a otras poblaciones presentó un patrón común en 
varias ocasiones. Como siempre, ocurrieron en demanda de l a 
resolución de problemas simples y esenciales de la v ida : 
la falta de alimentos y el alza de los precios del arroz y 
otros artículos de primera necesidad. Por lo tanto, si esta 
demanda fue satisfecha o por lo menos prometía resolverse 
pronto, los motines terminaban rápidamente. Algunas veces 
eran muy violentos, pero su energía se agotaba muy pronto 
en acciones destructivas. 

A h o r a veremos las características específicas de los M o ­
tines del arroz de 1918. Durante todo el período de M e i j i 
(44 años) tuvieron lugar alrededor de 200 motines del 
arroz. Durante menos de dos meses de 1918, ocurrieron más 
de 400. Además, el número de participantes aumentó en 
forma marcada. Geográficamente, se concentraron en las re­
giones de K i n k i , Chugoku, Tokai , Shikoku y la parte norte 
de la de Kyushu, y las regiones tradicionales de motines del 
arroz como Tohoku y H o k u r i k u esta vez no se presentaron 
como escena principal. E n cambio, en las regiones de Toka i , 
Shikoku y Kyushu, donde no los hubo antes frecuentemente, 
se registró un considerable número. 

Se considera que para una difusión tan amplia de los 
Motines del arroz, l a prensa tuvo un papel muy importante. 
Sin embargo, la razón principal fue la situación económica 
precaria de la mayor parte de la población trabajadora, a 
pesar de l a prosperidad superficial causada por la primera 
Guerra M u n d i a l . 

E n segundo lugar, l a fuerza principal de estos motines 
estuvo constituida por los obreros, aunque participaron sólo 
como una parte de la masa y no como una fuerza organiza­
da de hombres de l a misma profesión o de la misma em­
presa. H a y que tener en cuenta el hecho de que la mayoría 
de estos obreros era de tipo premoderno: trabajadores de 
construcción, de transporte, de puerto, etc. E n el cuadro 4 
se puede ver la estructura ocupacional de los participantes. 
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Cuadro 4 

N Ú M E R O DE PARTICIPANTES DE LOS MOTINES D E L ARROZ DE 1918 
SEGÚN SU PROFESIÓN * 

1. Obreros 53.0% 
Mineros 17.6 
Transformación (textil y metalurgia) 15.3 
Construcción 10.7 
Transportes 7.5 
Alimentos 1.0 
Imprenta 0.9 

2. Campesinos 12.8 
3. Pescadores 8.0 
4. Sirvientes, jornaleros 11.3 
5. Comerciantes 12.1 
6. Burócratas, profesionistas 1.3 
7. Otros 1.5 

Total 100.0% 

Fuente: Teikoku tokei . . . , vol. 39, p. 492. 
* El número de participantes es difícil de determinar; en Komesodo no 

Kenkyü (Inoue y Watanabe) se indican datos de los consignados. 

E n ciertas ocasiones, obreros de fábricas modernas asu­
mieron el liderazgo. Por ejemplo, los trabajadores del ar­
senal naval de la ciudad de K u r e participaron activamente 
en los Motines del arroz y se enfrentaron a los marinos. E n 
Tokio , Nagoya y en otras partes donde hubo algunas accio­
nes organizadas, los obreros industriales tuvieron el papel 
inesperado de dirigentes. L a baja de las industrias de arse­
nal y de construcción de barcos debido a las perspectivas del 
término de la guerra, perjudicó inmediatamente la situación 
material de los trabajadores de estas industrias, y los hizo 
radicales en el momento de los Motines del arroz. Sin em­
bargo, en general, el liderazgo de los motines perteneció a 
personas influyentes de la vecindad militaí en reserva, 2 8 lí­
deres de organizaciones juveniles, etc. Se pueden indicar 

28 Todos los pasantes del servicio militar se registraron automática­
mente en la reserva hasta una edad determinada. 
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como los elementos más activos a jornaleros, cargadores de 
puerto, artesanos y personas de comunidades segregadas. A l 
mismo tiempo, estos Motines del arroz se distinguieron por 
la diversidad de participantes: hubo muchos pescadores, 
campesinos sirvientes comerciantes empleados burócratas 
y mujeres. ' ' ' 

E n tercer lugar, en muchas ocasiones, a los Motines del 
arroz se anticiparon disputas laborales y sobre el arrenda­
miento de tierras. Desde 1917, el número de disputas labo­
rales aumentó marcadamente. E n 1915, hubo 64 con 7 852 
participantes; y en 1916, 108 con 8 413; y ya en 1917, en 
398 disputas laborales participaron 57 309 obreros. E n 1918 
y 1919 esta tendencia se fortaleció aún más. Durante el 
año de 1917 y en el comienzo de 1918, hubo huelgas en 
muchas industrias importantes como astilleros, industrias si­
derúrgicas, de fundición de acero, etc. 2 9 E n el transcurso 
de junio y julio de 1918, hubo un número considerable de 
disputas laborales pidiendo un aumento de salario. Fue real­
mente un escándalo cuando en Osaka, los policías y celado­
res de la prisión del municipio se declararon en huelga en 
demanda de aumento de salario, y luego en Tokio , cuando 
129 empleados de los rangos inferiores de la Secretaría de 
Asuntos Domésticos Imperiales — K u n a t - c h o — hicieron lo 
mismo. 3 0 

Durante los Motines del arroz, también se observaron 
frecuentemente combinaciones con las huelgas de mineros y 
con las disputas sobre el arrendamiento de la tierra. 

E n cuarto lugar, hubo una severa persecución. A l no po­
der dominar la situación por la fuerza policiaca, las auto­
ridades de muchos municipios solicitaron la ayuda de las 
tropas o de los marinos para reprimir los motines. Alrede­
dor de 20 m i l personas fueron arrestadas y más de ocho m i l 
fueron consignadas; hasta diciembre de 1918, más de 2 500 
fueron sentenciadas a prisión con castigo de trabajo forza-

29 Konishi, ed., o p . c i t . , p. 44. 
3» N i h o n no r e k i s h i , Yomiuri, p. 90; Katayama, o p . cit., pp. 134-135. 
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do, siete de ellas, de por vida. Hubo dos personas que fue­
ron sentenciadas a la pena de muerte en última instancia. 3 1 

E n quinto lugar, mientras se desarrollaban los Motines 
de l arroz, muchos periódicos tuvieron un papel especial, y 
merecen un examen aparte. 

Antes del comienzo de los Motines del arroz, ya hacía 
más de un año y diez meses, la prensa liberal había luchado 
contra el gobierno "anticonstitucional" —biriken—™ del pr i ­
mer ministro Terauchi y su política del severo control de 
los medios de comunicación masiva. Los problemas de los 
Motines del arroz y de la expedición a Siberia ofrecieron 
buenos materiales para atacar el gabinete de Terauchi. Por 
lo tanto, cuando surgieron los Motines del arroz, los perió­
dicos en la provincia de Toyama, informaron sobre este acon­
tecimiento con cierta compasión hacia los insurrectos. 3 3 T a m ­
bién señalaron las profundas causas socieconómicas de estos 
motines y demandaron del gobierno una política de bienes­
tar público. A l mismo tiempo, hicieron referencia al hecho 
de que las mismas causas habían levantado al pueblo ruso 
en la Revolución. 8 4 

A esto el gobierno respondió con una mayor represión y 
cerró muchos periódicos. E l día 14 de agosto, el ministro 
del Interior prohibió toda clase de información sobre los 
Motines del arroz. E l día siguiente, varios periódicos salie­
ron con espacios en blanco. E l mismo día los principales 
diarios de la capital exigieron que se anulara la prohibi­
ción. D e hecho, el gobierno tuvo que aceptar esta demanda. 
Durante todo el mes de agosto los periodistas de distintas 
partes del país llevaron a cabo varias reuniones para defen­
der la libertad de expresión y pedir la renuncia al gabine-

31 N i b o n no r e k i s b i , Yomiuri, p. 93: Inoue y Watanabe, o p . rít., 
•vol. 1, pp. 132 s, Tablas 20 y 21. 

32 b¡ (h¡) — anti —o no—; riken ( r i k k e n ) = constitucional. El 
primer Terauchi tenia cabeza en forma de cono llamada en japonés b i r i k e n . 

33 Por ejemplo, T o y a m a N i p p o ; T a k a o k a S h i m p o ; N i g a t a S h i m p o . 
3* N i b o n no r e k i s b i , Chuokoron, p. 175; N i b o n no r e k i s b i , Yomiuri, 

pp. 90 s. 
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te de Terauchi . 3 5 E l día 25 tuvo lugar una reunión en Osaka 
en la cual participaron los periodistas de casi todo el país. 
U n artículo del diario de la misma ciudad, Osaka A s a h i 
donde se informó acerca de este acontecimiento fue tomado 
por los derechistas como una muestra de lo que conside­
raban una profanación de las autoridades imperiales. Estos 
derechistas iniciaron una campaña para " L a Protección de 
la Tradición Nacional y el Castigo del Antipatriota Osaka 
A s a h i " . E l día 18 de septiembre, el director del periódico 
acusado, Murayama, fue atacado por unos derechistas en el 
parque Nakonoshima, en Osaka y forzado a retirarse de su 
cargo. Otros periodistas fueron consignados y sentenciados 
hasta a dos meses de prisión. Sin embargo, esta lucha de los 
periodistas por la libertad de expresión se difundió por todo 
el país y recibió el apoyo de los intelectuales, los estudian­
tes y otros sectores de la población. 

4. Causas de los M o t i n e s del a r r o z de 1 9 1 8 

a) M o t i v a c i o n e s i n m e d i a t a s 

E l alza de los precios de los bienes de consumo y espe­
cialmente del arroz fue la motivación inmediata de los mo­
tines que describimos. Entonces, ¿cuáles fueron las causas 
de esta alza? Generalmente se explica por la disminución de 
la producción del arroz en 1917. 3 6 Efectivamente, si se com­
para l a producción del arroz de 1917 y de 1918 con la de 
1916, se observará cierta disminución. Sin embargo, la pro­
ducción del arroz de 1916 fue la mejor antes de 1918. E n 
1913, 3 7 el total de la población fue de 53.4 millones, y la 
producción del arroz alcanzó alrededor de 50.3 millones de 

3= E l 17 de agosto en Osaka; el 18 del mismo en Yokohama, Fukui, 
Ishikawa; el 24 del mismo en Fukuoka, etc. 

36 Tanto Tanuma como el autor de N i h o n n o r e k h h i (Yomiuri) atri­
buyen a la disminución de la producción del arroz en 1916 y 1917. 

37 El año base antes de la primera Guerra Mundial. 
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k o k u . Es decir, 0.92 koku de arroz per cápita. E n 1918, el 
total de la población fue de 56.7 millones y la producción 
del arroz fue de 54.7 millones de k o k u , es decir, 0.96 koku 
per cápita. E n 1917, con una producción de arroz de 54.6 
millones de k o k u , un poco menor que la de 1918, si bien 
hay que tener en consideración que la población también 
alcanzaba una cifra menor que en el año subisiguiente. 

Se debe estudiar ahora por qué el abastecimiento del 
arroz disminuyó en el mercado a pesar de que no se habían 
registrado cambios considerables en su producción per cá­
pita. E n el libro N i h o n s a n g j b hyakunen-shi™ se señala 
como una de las causas el incremento de la exportación del 
arroz. E n el cuadro 5 se puede comparar el movimiento 
de importación y exportación del arroz desde 1913 hasta 
1919. 

Cuadro 5 

IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN D E L ARROZ, 1913-1919 

Importación b Exportación b 

Año I n d i c e del M i l l o n e s I n d i c e M i l l o n e s índice 
precio * de yen de yen 

1913 101 48.5 100 4.37 100 
1914 99 24.8 51 4.97 114 
1915 94 4.9 10 9.68 222 
1916 109 3.0 6 11.20 256 
1917 145 6.5 13 14.66 335 
1918 200 89.8 181 8.32 190 
1919 238 162.1 334 4.32 99 

Fuente: a Ver el cuadro 2. b Nihon, T e i k o k u T o k e i . . . , vols. 35-41. 

E n realidad, l a exportación del arroz fue superior en los 
años 1916 y 1917 debido al aumento de la demanda en el 
mercado extranjero. E n 1914 estalló la primera Guerra M u n ­
dial . Las buenas cosechas de los años anteriores (1915 y 
1916) también contribuyeron porque los agricultores exigie-

38 Arizawa, Tomomi (ed.), Ed. N i h o n Keizai, p. 251. 
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ron del gobierno permiso para la exportación con el f i n de 
mantener el precio del arroz a un mismo nivel. L a mayor 
parte del arroz que entraba en el mercado en esa época es­
taba a disposición de los terratenientes. E l partido guberna­
mental del gabinete Terauchi, Seiyukai, estaba respaldado en 

medida por esta clase de terratenientes. Naturalmente, 
la importación del arroz en el período que tratamos dismi¬
nuyó porciue se consideró perjudicial para los terratenientes 
bajar el precio del producto. Además la importación del 
arroz de Corea y de Taiwán se restringió con el incremento 
del el de la exportación hacia otros países 

fver cuadro ¿Y Por lo tanto en los años en aue se observó 
un aumento de la exnortaciÓn del arroz disminuyó consi¬
derablemente la importación. Baio tal circunstancia la can 
tidad del íirroz en reserva disminuyó efectivamente en 1917 
v 1918 E n el cuadro 6 se puede observar Que la cantidad 
de reserva de arroz del año 1918 fue marcadamente me-
ñor en comparación con la de la écoca corresoondiente a 
los años anteriores. 

Por otra parte, la demanda de arroz aumentó debido a: 
1 ) el crecimiento de la población; 2 ) la urbanización acele­
rada durante la guerra a causa del desarrollo industrial aun 
en zonas rurales; 3 ) el aumento del consumo del arroz en 
el campo a causa del aumento de la jornada para los traba­
jadores agrícolas por distribución de mano de obra; 4 ) el 
aumento de la producción de sake." A pesar de este incre­
mento de la demanda del arroz, el sistema para su distri­
bución no pudo responder con la necesaria elasticidad: hubo 
dificultades en la transportación del arroz por tren y por 
barco, medios que fueron movilizados para el comercio exte- . 
rior o para servir a la industria que se estaba expandiendo 
en ese momento. Además, la guerra y las informaciones 
acerca de la escasez de la reserva de arroz, por una parte, 
y la inflación, por l a otra, provocaron la especulación en el 
comercio del arroz. D e l mismo modo, los terratenientes co-

3 9 Inoue y Watanabe, o p . c i t . , vol. 2, pp. 13 /. 
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menzaron a restringir su venta en espera de una oportuni­
dad mejor. 

D e esta manera el precio de arroz comenzó a subir en 
forma acelerada desde principios de año. Sin embargo, el 
gobierno de Terauchi, que representaba ios intereses de los 
terratenientes, no tomó medidas efectivas para hacer frente 
a esta alza del arroz. Para resolver rápidamente el proble­
ma, hubiera podido anular el impuesto sobfe la importación 
del arroz establecido en 1912 que protegía los intereses de 
la clase terrateniente, y permitido la importación del arroz 
por cualquier comerciante del producto. N o obstante, el go­
bierno no anuló el impuesto, y el día 7 de mayo de 1918, 
dio concesiones a los cuatro comerciantes de arroz más gran­
des del país para monopolizar su importación. Por lo tanto, 
aunque empezaron a importar arroz del extranjero, su precio 
no bajó. 

Hasta ahora hemos examinado las causas del alza del 
precio del arroz. Sin embargo, esto no es suficiente para 
explicar un motín a tan gran escala. Existieron otras causas 
esenciales que hicieron que la gente se comportara en forma 
tan radical y decidida. 

b) Causas esenciales de los M o t i n e s del 
a r r o z de 1 9 1 8 

Primero, se puede indicar un aumento retrasado de suel­
do. H u b o una inflación general desde 1916 y una notable 
alza de precio en los artículos de consumo. 4 0 A pesar de 
esto, el sueldo aumentó lentamente y en algunas industrias 
disminuyó en comparación con el de los años anteriores. 

Segundo, como consecuencia de mayores oportunidades 
de hacer negocios gracias a la guerra, se destacó la diferen­
cia entre ricos y pobres. Estas nuevas oportunidades bene­
ficiaron realmente a la economía japonesa. E l cuadro 7 de-

"0 Ver el cuadro 2. 
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muestra el incremento de utilidades obtenidas por algunas 
industrias durante este período. 

Estas utilidades, aun descontando la depreciación del 
y e n , eran grandes y contribuyeron a la formación del capital 
para el desarrollo de las industrias pesada y química. Sin 
embargo, esto no benefició a la mayor parte de la pobla­
ción; al contrario, l a inflación que sobrevino dio un golpe 
considerable a todas las clases sociales menos a la de los 
grandes empresarios, los grandes terratenientes y los "nue­
vos ricos". Esta diferenciación creciente en la distribución 
de la riqueza causó descontento entre la masa de la pobla­
ción. Este descontento encontró su salida a través de los 
ataques incendiarios contra las casas de los "nuevos ricos", 
la destrucción de las residencias de los ricos, y las acciones 
violentas contra los grandes terratenientes que se beneficia­
ron durante los Motines del arroz. 

Tercero, también hay que tomar en cuenta las influen­
cias democráticas y revolucionarias del Occidente. A pesar 
del control gubernamental y de la represión vigorosa de 
muchos movimientos populares, en los períodos de M e i j i y 

Cuadro 7 

T A S A DE UTILIDADES DE A L G U N A S INDUSTRIAS D U R A N T E 
L A PRIMERA G U E R R A M U N D I A L (PORCIENTOS) 

I n d u s t r i a í? m i t a d i? m i t a d 2» m i t a d 1 * m i t a d 
de 1915 de 1916 de 1916 de 1911 

Hilado de algodón 25.1 45.2 77.2 92.2 
Minería 20.1 50.8 38.1 38.8 
Fertilizantes 18.4 35.1 38.9 62.6 
Química 38.0 103.5 74.7 156.7 
Transportación 

marítima 36.8 89-7 114.7 112.7 
Máquinas y cons­

trucción de barcos 16.4 35.1 54.6 86.1 
Tierra y edificios 

(inmuebles) 7.1 7.6 8.0 77.4 

Fuente: Konishi, ed., T a i s h o , S h o w a j i d a i , p. 96. 
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de Taisho, las ideologías democráticas y sociales llegaron 
a la población. 4 1 

Sen Katayama, el líder destacado de los movimientos so­
cialistas comunistas del Japón y del mundo, indicó la influen­
cia de la Revolución rusa de 1917 sobre el comienzo de los 
Motines del arroz en la aldea Uotsu y su difusión. Los M o t i ­
nes del arroz estallaron en la aldea de pescadores Votsu, 
no sólo a causa de una situación material desfavorable, sino 
también por la influencia de las informaciones que se re­
cibían acerca de la Revolución rusa de los trabajadores tem­
porales en la isla de Sahalin o de los marineros de barcos 
cargueros que hacían viajes entre las costas del M a r del Ja­
pón. Este argumento no parece muy convincente pero en 
realidad la Revolución rusa causó un gran impacto en el 
pueblo japonés L a decisión del gobierno japonés de enviar 
una expedición' a Siberia hizo que se reflexionara sobre la 
Revolución sobre la política del gobierno y sobre la situa­
ción difícil del momento. Por lo tanto no fue mera especu¬
lación pensar en alguna influencia indirecta de la Revolución 
rusa sobre los Motines del arroz - la masa de la población de 
Taoón se dio cuenta de cine ella misma nodía v tenía eme 
actuar para mejorar su situación. ™ ^ 

Cuarto, como hemos examinado anteriormente, en los 
Motines del arroz se revelaron diversos problemas que te­
nían orígenes socioeconómicos profundos. E n el caso de los 
Motines del arroz en las aldeas de los pescadores, existía 
el problema de las relaciones semifeudales y paternalistas 
entre el jefe y los pescadores, además de una situación eco­
nómica insegura común para cada famil ia de pescadores. 
E n el caso de la gente de las comunidades segregadas, exis­
tía el problema de la descriminación social aun por las 
autoridades oficiales. Los problemas del salario bajo las ma­
las condiciones en el trabajo, l a falta de medidas de seguri-

« La formación de grupos socialistas y el surgimiento de ligas de los 
arrendatarios fueron reprimidos brutalmente como en el caso del incidente 
de Kotoku Shüsui. 
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dad en él, l a obligación de comprar en la tienda de raya 
de la compañía minera donde se tenía que pagar más que 
en otras partes, eran algunos aspectos por los cuales sufrían 
los mineros. Tanto en las aldeas, las ciudades provinciales 
como en las grandes ciudades, se presentaron numerosas 
contradicciones de la sociedad japonesa del momento. 

L a masa, sin embargo, no pudo luchar para resolver los 
problemas desde su raíz porque no estaba organizada n i 
informada suficientemente; tampoco tuvo líderes n i una ideo­
logía política que la dirigiera a una solución profunda. 

Antes de los Motines del arroz, habían aparecido algu­
nas organizaciones de los obreros, mineros y de arrendata­
rios. N o obstante, carecían de una ideología política, o, me­
jor dicho, temían a cualquier actividad política. U n ejemplo 
fue la Asociación Fraternal — Y u a i k a i — antes de los M o ­
tines del arroz. 

Conclusión 

H u b o distintas consecuencias importantes de los Motines 
del arroz. L a consecuencia política inmediata fue la disolu­
ción del gabinete de Terauchi y el establecimiento del ga­
binete de Hará, que fue precursor de los gabinetes de parti­
dos de los años de 1924-1931. 

Sin embargo, l a consecuencia política más importante 
fue el notable progreso de la lucha de clases. L a conciencia 
de clase se difundió entre los trabajadores. L a siguiente nota 
proporciona un ejemplo interesante al respecto: 

El pueblo japonés de hasta ayer se volvía fanático nacio­
nalista cada vez que se presentaba un conflicto externo. La 
gente olvidaba sus propios intereses cuando el Estado moviliza­
ba la fuerza armada por una causa externa. Si no se volvía 
fanática, por lo menos consideraba como función del Estado 
tratar los asuntos exteriores y no los asuntos interiores. Sin 
embargo, hoy, a pesar del llamado de los gobernantes a causa 
de la situación crítica externa, el pueblo no responde de la 
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misma manera que antes y pregunta: ¿Qué debemos hacer por 
nosotros?, en lugar de decir: ¿Qué tenemos que hacer por el 
p a í s ? 4 2 

E n ese momento la masa trabajadora se dio cuenta de la 
diferencia entre sus propios intereses y los intereses del Es­
tado, es decir, de los intereses del gran capital y de los 
intereses de los terratenientes. E n este sentido, la severa 
represión de los Motines del arroz por las tropas y l a po l i ­
cía militar demostró claramente el carácter antipopular del 
gobierno. Además, entre la gente común que participó en 
los Motines del arroz o que los observó con atención, se 
formó l a conciencia de su fuerza, de su capacidad para 
aterrorizar a los ricos cuando actuaba en forma colectiva. 
U n obrero escribió: 

Compañeros, ¿qué tal les parecieron los disturbios del otro 
día? Los tipos que gozan la vida normalmente por ser ricos 
o "nuevos ricos" temblaron atemorizados. Escuchen: los obre­
ros somos pacíficos, sin embargo, una vez enfurecidos hacemos 
cosas horribles como en aquella ocasión. ¿Tienen miedo? En­
tonces, nos deben tratar mejor.43 

A l mismo tiempo que se incrementó la conciencia de 
clase y l a preparación política de la masa de los trabajado­
res, l a clase gobernante —constituida por los terratenientes 
y l a oligarquía burocrática y m i l i t a r — también trató de mo­
dificar el régimen para prevenir efectivamente una revolu­
ción y para consolidar la masa de la población a su alre­
dedor evitando así problemas en caso de "emergencia 
externa", es decir, las guerras de agresión. 

L a importancia de los Motines del arroz considerados 
como el momento crucial en l a lucha de clases en el Japón, 
no fue reconocida correctamente por los marxistas japoneses 
hasta que apareció el artículo de Katayama." D e todos mo¬

« O s a k a A s a b i , 22-VIII-1918. 
4 3 Rodó o y o b i s a n g y d , octubre de 1918. Citado en Inoue y Watanabe, 

o p . c i t . , vol. 5, p. 284. 
4 4 Acerca de la influencia de los Motines del arroz sobre la forma-
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dos, para muchos dirigentes marxistas estos motines tuvieron 
un significado especial. Por ejemplo Kawakami Haj ime 
(1879-1946) 4 5 se convirtió en marxista a causa de los mo­
tines. Sano Manabu, uno de los fundadores del Partido Co­
munista, los señaló junto con la Revolución rusa, huelgas 
obreras y disputas sobre arrendamiento de la tierra, como 
los factores que influyeron en su formación como comunis­
ta . 4 6 L a unificación de diversos grupos socialistas en el Par­
tido Comunista en 1921 jugó un papel importante en los 
movimientos populares del Japón para superar sus debili­
dades reveladas durante los Motines del arroz. 

Asimismo, se pueden señalar otros movimientos que son 
índice del aumento de la conciencia social, por ejemplo: el 
aumento sorprendente del número de disputas laborales y 
de disputas sobre el arrendamiento de la tierra acompañado 
por el fortalecimiento de su organización y de su orienta­
ción socialista. 4 7 Por otra parte, el establecimiento de la So­
ciedad Nacional Pronivelación —Suiheisah— con el objeti­
vo de emancipar la gente de las comunidades segregadas; 4 8 

el movimiento nacional Pro Sufragio Universal Masculino 
— F u s e n — ; 4 9 el movimiento para la emancipación de las 
mujeres y el surgimiento de numerosos grupos estudiantiles 
izquierdistas 5 0 crearon un ambiente democrático en el país. 
Por lo tanto el florecimiento de las corrientes democráticas 

ción del Partido Comunista Japonés, ver: Katayama, o p . c i t . , pp. 121-123; 
G e n d a i s h i s h i r y o , Misuzu, Tokyo, vol. 17. Ichikawa, "Toshi", p. 276 (de 
su declaración en la corte acerca de la historia del Partido). 

45 El famoso economista marxista. Tradujo varias obras de Marx y 
Engels al japonés. 

*¡ G e n d a i s h i s h i r y d , vol. 20, p. 187. La declaración de Sano en la 
corte. 

« Por ejemplo, Yüaikai que antes era una asociación fraternal de los 
obreros para lograr la dignidad individual, se convirtió en una organiza­
ción sindical para la defensa de los derechos obreros. Ver: Totten, G . , 
S o c i a l Democraíic M o v e m e n t i n P r e w a r J a p a n , p. 35; Katayama, o p . c i t . , 
pp. 134-138. 

*s Totten, o p . cit., p. 366. 
i» Konishi, ed., o p . c i t . , pp. 48-52; Tanuma, o p . c i t . , pp. 169-172. 
™ N i h o n no r e k i s h i , Chuokoron, pp. 189 s. 
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durante la segunda mitad del período Taisho y al principio 
del período Showa puede considerarse hasta cierto punto 
como el fruto de los Motines del arroz de 1918 que se inicia­
ron por la causa justa pero fueron reprimidos brutalmente 
por las autoridades. A l mismo tiempo la experiencia de los 
Motines del arroz no sólo fue estudiada con cuidado por el 
régimen para controlar más efectivamente los movimientos 
espontáneos, sino que también provocó una reacción dere­
chista que comenzó a fortalecer sus actividades ultranaciona-
listas, militaristas y anticomunistas. 
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